
EL LAVADO Y LA HIGIENE 
DE LOS SELLOS

En este artícu lo  vamos a hablar del lavado y la 
higiene, e igualm ente de la form a de coleccionar sellos 
nuevos o usados.

Es m uy com ún en el coleccionista neófito  el 
com pletar series de sellos m ezclando nuevos y usados, 
esto es algo que no debe de hacerse porque de esta, 
form a se pierde todo  el valor filatélico y comercial 
de los m ism os; por lo tan to  es aconsejable decidirse 
por una de las dos m aneras de coleccionism o, nuevos 
o usados.

Com o norm a fundam ental para el lavado de los 
sellos usados hay que tener en cuenta las más elem en­
tales reglas para llevar a cabo esta delicada operación : 
prim ero proveerse de un recipiente lim pio, palangana, 
cubeta, etc., seguidam ente hacer una clasificación de 
los sellos en función de la superficie en la que estén 
pegados, en un prim er grupo los que están adheridos 
en papel norm al de sobres, y en un segundo grupo los 
pegados en cartulina, cartón , tela, etc. Cabe tam bién 
un tercer grupo, m enos corriente pero que tam bién 
hay que tener en cuenta, que es de los que aparecen 
pegados en papel o cartulina de color que al con tac to  

. con el agua pueden  desteñir y deterio rar los sellos. He­
chos estos tres apartados, y por el orden indicado, se 
procede a sum ergir los sellos en el recipiente con agua 
fría  o tem plada el prim er grupo y tenerlo duran te 45 m i­
nutos aproxim adam ente. No hay que tra ta r nunca de 
forzar el despegue pues esta operación deteriora el se­
llo produciendo pliegues o adelgazam iento del papel 
e inutilizándolo . La misma operación se efectúa con 
el segundo grupo, lavando previam ente el recipiente. 
Ep el tercero , esta operación es más delicada, y el 
agua no debe estar fría  ni caliente, sino a una tem pe­
ratura aproxim ada de 30 grados y el tiem po de inm er­
sión no debe de exceder de los 15 m inutos; el sello 
debe de ser retirado  inm ediatam ente para evitar que se 
le quede adherido el color.

Hecha esta operación en los tres grupos, se p ro ­
cede al secado, que nunca debe de ser por m edio del 
sol o de estufas, sino de form a natural. El m ejor m é­
todo  es el de poner los sellos húm edos sobre un papel 
blanco, p referen tem ente absorbente, por la parte  del 
dibujo, y perm anecer durante unas 3 horas. Una vez 
secos, se procede a la ú ltim a operación que es la del 
planchado: esto se efectúa poniendo los sellos con­
venientem ente separados en tre dos folios, colocados 
sobre una superficie lisa, y colocando sobre ellos un 
libro o cualquier o tra  cosa de no excesivo peso, m an­
teniéndolos en esta posición durante 24 horas.

La últim a recom endación en este tema para la 
conservación de los sellos es que deben de coleccio­
narse en álbum es o cuadernos adaptados a tal efecto, 
bien por m edio de charnelas, que actualm ente no 
es aconsejable, pues devalúa el precio de los mismos,

o bien con filoestuches que los conservan en perfecto 
estado. Esta ú ltim a form a, tam bién tiene un peligro, 
que puede evitarse aireando los sellos cada 10 o 15 
días. Por ú ltim o y para concluir, nunca deben coger­
se los sellos con las m anos, sino por m edio de pinzas 
especiales para su m anipulación; tam bién es reco­
m endable guardarlos en lugar fresco y seco, pues, la 
hum edad y el calor son un enemigo m ortal de los 
mismos.

Conrado Rom ero Moya.
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